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MILLAN SANTOS 

Quiero entender que con esta pregunta tan abierta: "pero ¿existe la 
catequesis de adultos? ... ," la Revista Sinite intenta despertar el interés 
por el tema y ofrecer algunas experiencias pastorales que en este 
campo se están realizando. 

Y o centro mi exposición en una experiencia mucho tiempo vivida por 
mí a través de unos grupos de referencia cristiana, que llamamos -lo 
del nombre importa menos- "comunidades de base" y más concreta­
mente "comunidades cristianas populares". 

Tal vez interese aclarar desde el principio que en este marco de refe­
rencia no es la palabra "catequesis" la que habitualmente esté más en 
uso , y esto no por alguna connotación negativa, sino porque las esen­
cias de la Catequesis son las que están recogidas en otros términos 
similares: "animación de la fe", "anuncio de la Buena Noticia", 
"maduración en una fe adulta" , etc. 

Pero antes de hablar de respuestas hablemos de puntos de 
partida 

Las personas que se inician y posteriormente se van integrando en es-
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tas Comunidades de Base suelen tener más o menos estas característi­
cas: 

• Son principalmente hombres y mujeres de medios populares, 
obreros y profesionales que participan realmente, o van tomando 
opciones de participación en organizaciones populares y en sus 
luchas reivindicativas. 

• Con distintos niveles de formación y de praxis religiosa, incluso 
muchos de ellos cargados de experiencias negativas, significadas 
en la tópica frase "yo en esto estoy de vuelta", "pero voy a 
intentarlo de nuevo". En no pocos casos se acercan a los grupos 
personas apenas iniciadas religiosamente, y algunas incluso 
marginales a la dimensión cristiana. También es verdad que 
otros tienen un largo camino recorrido, lleno de fidelidades al 
Evangelio y a la causa del pueblo. 

Los objetivos que se proponen estas Comunidades de Base pueden 
sintetizarse en éstos : 

• Opción comunitaria por compartir con otros . Se trata en 
definitiva de introducir al Grupo en una experiencia comunitaria 
de fe y de vida . 

• Opción popular que implica el compromiso de solidaridad con 
las causas del pueblo y, de modo especial, con los sectores más 
marginados. 

A objetivos y necesidade~ concretas ... respuestas concretas 

O dicho de otro modo : ¿Qué pasos se dan en este tipo de comunidades 
o simplemente pequeños Grupos, para la animación y la maduración 
en la fe de las personas que las forman? 

Para responder lo mejor posible desde la realidad , he dialogado sobre 
este tema con varias personas de dos Comunidades concretas, con los 
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que habitualmente convivo . 

La primera Comunidad está formada por quince personas; de ellas 
cinco son parejas de matrimonios; los hombres son trabajadores de 
Renfe, de empresas del automóvil, talleres de carpintería, oficinas; las 
mujeres principalmente trabajan en casa, Pili es funcionaria y Felisa 
y Guadalupe pertenecen a una Comunidad religiosa de inserción en el 
barrio . 

La segunda Comunidad está integrada por catorce personas, principal­
mente son gente joven adulta; cuatro parejas se han casado en los tres 
últimos años; trabajos y ocupaciones diversas, algunos en paro . 

En el diálogo sobre el tema todos reconocen que es necesario en los 
Grupos algún plan formativo, pero añaden algunas claves interesantes : 

• Se debe dejar a cada Comunidad el margen necesario para la 
elección de temas y para la elaboración de los mismos. 

• Sí que nos interesa enriquecer nuestros conocimientos teológicos , 
principalmente bíblicos . 

• Nos parece importante partir en las reflexiones, de nuestras 
propias situaciones reales con las que estamos comprometidos e 
iluminarlas con el Evangelio. 

• Los temas que tratemos no sólo deben ilustrarnos, es decir , 
ampliar nuestros conocimientos religiosos , sino también ayu­
darnos a convertirnos un poco y a comprometernos con los 
demás . 

• Rosa finalmente añade: ¿Cómo he llegado en estos Grupos a 
descubrir que no es posible creer sin celebrar adecuadamente la 
fe? Para mí las mejores Catequesis de nuestro Grupo son las 
Celebraciones de la Eucaristía que hacemos con alguna frecuen­
cia . 

Estoy seguro de que estos o parecidos criterios serían compartidos por 
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distintas Comunidades Cristianas Populares, si se les hiciera la pre­
gunta. 

Algunos caminos recorridos 

No es fácil, teniendo en cuenta estas claves, exponer tantas y tan 
originales experiencias como en las distintas Comunidades de Base se 
han ensayado o consolidado para la animación y maduración de la fe . 
Sobre esto reflexionamos también en la Comunidad de gente joven, y 
fue de la mano de Francisco, uno de los jóvenes del grupo, compro­
metido en procesos de Educación liberadora en el barrio y Coordina­
dor a su vez de Comunidades Cristianas Populares en Valladolid, 
como pudimos elaborar un sencillo elenco de algunos caminos 
recorridos. 

Como se percibe fácilmente, unos responden a trabajos más sistemati­
zados, otros a temas más ocasionales. 

Cursos de teología popular, de José Mª Castillo 

Son una ayuda para la reflexión teológica de los Grupos y una orien­
tación para leer, comprender y vivir el Evangelio. 

Talleres de Teología 

Es una experiencia cargada de creatividad, que realizan algunas 
Comunidades que ponen al servicio de otras como una ilustración 
cristiana sencilla de sus vivencias y problemas . 

También elaboran "celebraciones de la fe" dinámicas y creativas, 
incorporando símbolos y signos nuevos, que motivan a una participa-
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ción en un clima de oración y reflexión . 

Ensayos de iniciación y profundización bíblica, recogiendo una rica 
experiencia de las "Comunidades Eclesiales de Base Latinoamerica­
nas" . 

A través de una lectura seria y crítica de la Biblia, se intenta recuperar 
una experiencia de fe que podamos seguir viviendo no como algo 
pasado y lejano, sino como algo actualizado en nuestras realidades 
comunitarias y sociales . 

Y esto se logra cuidando una pedagogía sencilla, popular y participa­
tiva . 

Revisión de vida 

En ocasiones, y alternando con otros esquemas de formación , este 
método, tomado de las mejores esencias de la militancia cristiana 
obrera, se aplica con mucha eficacia para la maduración en la fe, 
sobre todo en comunidades de juventud adulta. 

Carlos , objetor de conciencia y trabajador incansable por la paz y la 
no violencia, nos comenta en el Grupo que no podemos olvidar que 
él y alguno de sus compañeros han llegado a interesarse por lo cris­
tiano desde un análisis de la realidad y desde la toma de contacto y 
compromiso con ella , por eso , sigue diciendo que "la Revisión de 
Vida me ayuda mucho a madurar mi fe". 

Otros temas ocasionales 

La misma Comunidad joven quiere aportar a este elenco de experien-
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cías de animación en la fe algunos esquemas del proceso seguido en 
estos dos últimos años, que les produjeron profundo impacto. 

• Cómo vivir la fe en una sociedad secularizada. 
• El movimiento de los seguidores de Jesús, desde el cristianismo 

primitivo. 
• Las bienaventuranzas en clave liberadora . 

Después de analizar el Grupo el interés por estos temas u otros simila­
res, se vio que podían responder a tres experiencias muy acentuadas 
en estos Grupos de jóvenes: 

a) experiencia de presencia y compromiso, 
b) experiencia de contradicción y a veces de fracaso, 
c) experiencia de esperanza y utopía. 

Otros espacios de influencia 

De todo lo explicado podría parecer que estas Comunidades Populares 
proyectan toda su animación catequética sólo en los componentes de 
sus Grupos, pero lo cierto es que esto no ocurre así. 

Muchas de estas Comunidades, en las Parroquias de Barrios popula­
res , en otros ambientes donde están insertas , tratan de asumir respon­
sabilidades concretas de animación en la fe y en el compromiso socio­
político de otras personas o grupos, en la misma clave liberadora que 
lo están haciendo en sus propias Comunidades. 

Pero esta dimensión no me es posible desarrollarla en este trabajo , si 
quiero ser fiel a los espacios que la Revista me ha sugerido. 
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